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R E S U M E N

A l o r ie n le  d e l m acizo  «le la  P u n a , se e x tie n d e  en las p ro v in c ia s  d e  S a lla  y Ju ju y ,  

u n  g ran  o ró g e n o  d e p o s ic io n a l, d o n d e  se en cu en tra  re p re se n ta d a  lu p ila  sed im en ta­

r ia  d e l N o rte  a rg e n tin o .

P a rtic u la rm e n te , en e l cen tro  O este d e  S a lta  y a p a r t ir  d e l V a l le  d e l R io  C alch a- 

q u i, en tre  la s  lo c a lid a d e s  d e  L a  P o m a  a l N o rte  y San  C a r lo s  a l S u r, (altan  lo s 

rep resen ta n te s  d e l P a le o z o ic o .

E l  c o m p le jo  M eso zo ico , que se id e n tific a  com o S istem a d e  S a lta , P u c a  o F o rm a ­
c ió n  P e tr o lífe r a , se asien ta  a l l í  d isco rd an tem en te  sob re  e l P re c á in h ric o  en. un áre.i 

q u e  rep resen ta  e l l>orde o cc id en ta l d e  d ep o sic ió n  d e  este S istem a , en  n u estro  p aís. 

Su s in te g ra n te s osten tan  fa c ie s  d en tro  de este am b ie n te  costero  o m a rg in a l, que 

lo s a le ja n  n o tab lem en te  d e  lo s  p e r fi le s  c lá s ico s  d escrip to s  en  la s  á re a s  p ro fu n d as  

de la  cu b eta. In te rv ie n e n  en su co m p o sic ió n  sed im en to s d e  g ran o  fin o  a g ru eso  

(p rin c ip a lm e n te  aren iscas  y lu tita s ) , m u lt ic o lo re s , gen era lm en te  d e  to n a lid a d e s  c la ­

ras  q u e  se d isp o n en  en estru ctu ra s  a la rg a d a s  en sen tid o  N o rte -S u r, fu e rte m en te  com ­

p rim id a s , d e  corto  ra d io  d e  cu rv a tu ra  y  a  m en u d o  co n  u n a d e  sus a la s  b ise la d a s  

p o r  fra c tu ra s  y  co rr im ie n to s  d e  cará c te r  re g io n a l, lo  q u e  p ro d u ce  e l cab a lg am ien to  
d e  lo s  g ru p o s m ás v ie jo s  so b re  lo s  m ás jó v e n e s .

E s  ju stam en te  en esas fa c ie s  m a rg in a le s  d e l M eso zo ico , que reú n en  cara c te res  de 

b u e n a s ro ca s  re c ip ie n te s , e sp ec ia lm en te  en e l H o riz o n te  C a lcá re o  D o lo m itico  y  en 

las M arg as  M u ltic o lo re s , d o n d e  la  e x p lo ra c ió n  y  p ro sp ecc ió n  e fectu ad a p o r la  C o m i­

sió n  N a c io n a l de E n e rg ía  A tó m ica , ha lo c a liz a d o  co n cen trac io n es d e  m in erah-s 

u ra n ífe ro s , cu yo  in terés  eco n ó m ico  se trata actu a lm en te  d e  esta b le ce r, e sp ec ia lm en te  

en  lo s  v a lle s  de lo s  R ío s  T o n co  y  A m b la y o .

L a  prospección por minerales \radiaclivos que lia realizado la Co­
misión Nacional de Energía Atómica en el N  argentino lia abarcado  

diversas áreas y distintos ambientes geológicos, lina de ellas, ubicada 

dentro del sector conocido como Valles Calchaqiiícs, lia brindado a la 

exploración, concentraciones uraníferas localizadas en sedimentos per-

J o r n a d a s  g e o l ó g i c a s  a r g e n t i n a s ,  1 . »  San Ju an ,  1 9 6 0 .  
A n a l e s ,  Buenos  A i r e s ,  Impr. C o n i ,  1 9 6 2 ,  v » 3 ,  p .  257—266
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fenecientes al Mesozoico que allí aflora en amplias extensiones, en una  

facies que lo aleja notablemente «le las descripciones elásieas realizadas 

en áreas más orientales.

Conocido es el hecho de que en las provincias do Salta y  Ju ju y,  se 

extiende al oriente de la l ’ una, lina amplia cuenca o cubeta deposicio- 

nal que puede denominarse Cuenca Norteña o Gran Orogeno Deposi- 

eional del Norte Argentino. Hacia el Este limita con la cuenca chaqué- 

ña. Hacia el Sud las Sierras Pampeanas forman su marco austral y 

hacia el Norte continúa a través de Bolivia.

Kn esta gran cubeta se han depositado los distintos complejos que 

constituyen la pila sedimentaria de este, sector del país. Una columna 

estratigráfica generalizada, mostraría de abajo hacia arriba terrenos 

pertenecientes al Precámbrico, Paleozoico. Mesozoico y Terciario. Co­
ronan esta espesa pila, sedimentos Cuartarios. Kntre cada una de las 

grandes unidades, están presentes las clásicas discordancias.

Esta columna no se presenta completa en toda el área del geosincli- 

nal y al respecto es conveniente esbozar la historia geológica del mismo, 

hecho factible merced a la labor realizada por diversos investigadores.

Es indudable que el relieve primitivo de esta vieja cuenca no ha 

sido uniforme. La sedimentación del Paleozoico niveló y cubrió am­
plias extensiones de la inisma. Es característico el acuñamiento hacia 

el Sur del área deposicional. Sus últimos afloramientos los hallamos 

a] W v S E  de la ciudad de Salta (Quebrada del Toro y falda oriental 

del Valle  de Lerma ).

E l  ciclo deposicional Mesozoico aprovecha el relleno parcial de la 

cuenca, superponiéndose parcialmente a la sedimentación Paleozoica, 
pero rebasándola y extendiéndose hacia el Sur a posiciones más orien­
tales y occidentales, descansando sus términos hasalcs directa y discor- 

dantcmenlo sobre el, Precámbrico. Su acuñamiento se produce en el 
Norte de la provincia de Tucumán.

La pendiente regional hasta el Mesozoico, en esta cuenca, es apro­

ximadamente de Sur a Norte.

La espesa serie Terciaria cubre posteriormente amplias áreas del 

orógeno sobrepasando sectores abarcados por los dos ciclos anteriores.

Complicada tectónica caracteriza al complejo sedimentario del Norte. 
En posiciones más occidentales y centrales se presentan estructuras 

alargadas en sentido general \ - S ,  fuertemente comprimidas, de corto 

radio de curvatura, frecuentemente con una de sus alas seccionadas por 

grandes fracturas inversas o sobrecorrimientos, de miles de metros de
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rechazo, lo que produce c! cabalgamiento «lo formaciones viejas sobre 

las más nuevas. En el núcleo (le estas estructuras aflora por lo general 

el Precámbrico. Más hacia el Este, superficialmente, las estructuras apa­
rentan ser más suaves. La  espesa pila sedimentaria especialmente T e r­
ciaria, enmascara o disimula la morfología profunda. Los sondeos han 

demostrado la complejidad de la estructura del subsuelo, circunstancia 

que obliga a no admitir ninguna diferencia geoestruetural con ambien­

tes más occidentales. Paulatinamente y  en coincidencia con el Chaco  

Salteño, se pasa a zonas de muy escasa deformación.

Debe atribuirse principalmente a los movimientos Terciarios la com­
plejidad de las deformaciones. Ellos han reactivado, además, viejas lí­

neas directrices del basamento, cuyas imbricaciones lian contribuido a 

formar el cuadro estructural actual.

E l  C om plejo  Sedim entario Mesozoico. —  E l  Complejo Sedimentario 

Mesozoico está integrado por un grupo de formaciones en el que clási­
camente los geólogos de Y .P .F .  han distinguido las siguientes unidades:

Margas Multicolores.

Horizonte Calcáreo Dolomítioo.
Areniscas Calcáreas.

Areniscas Inferiores.

E li  as se identifican en general bajo el nombre de Formación Petro­
lífera, denominación dada primitivamente por Brackebush.

Los límites inferiores y superiores de esta columna lian sufrido mo­
dificaciones. como asimismo la edad atribuida a sus integrantes. Bo- 

narelli incluye en sus Areniscas Inferiores sedimentos que boy se 

reconocen como Paleozoicos. Además, para este autor, las Areniscas  

Superiores consideradas hasta hoy como Terciarias, formaban el techo 

del complejo.

Ilagemiau (3 I limita este sistema cutre las Areniscas Inferiores 

s. str. y las Margas Multicolores, distinguiendo en la parte inferior del 

Calcáreo Dolomítioo, el grupo de las Areniscas Calcáreas.

Scblagintweil (6 | realiza interesantes observaciones en el norte ar­

gentino y  pone «le manifiesto las variaciones laterales de este Sistema.

No hay que olvidar la labor realizada por los geólogos de Yacim ien­

tos Petrolíferos Fiscales. Dirección Nacional de Geología y  Minería. 
Instituto de Geología y Minería de la U. N. T.,  a los que se unen los 

geólogos de la Comisión Nacional de Energía Atómica. Todos ellos
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contribuyen a esclarecer el problema Geológico del Norte aportando 

datos y conclusiones de indudable valor.

Groeber 11 ) lleva a cabo un amplio análisis de la cuenca Mesozoica 

Norteña, que constituye su Provincia Aym ará, agrupando sus aflora­

mientos bajo la denominación de “ Sistema de Salta”  y demuestra su 

equivalencia con Ja Formación Plica que se extiende a través de Boli- 

via y Perú.

En cuanto a la edad de la “ Formación Petrolífera” , “ Sistema de 

Salta”  o Puca podemos sintetizar que varió desde el Penno-Triásico  

al Senoniano-Terciario.

Groeber coloca este sistema en su ciclo Andico, estando sus términos 

comprendidos en el Mendociano, Huitriniano y su discutido Diaman- 

tiano. Al respecto podemos agregar que durante la prospección nuclear 

realizada por lbáñcz I4 ), en la zona de la quebrada del río de Las 

Conebas, se localizaron en las cercanías de Morales, en sedimentos 

pertenecientes a las Areniscas Inferiores, junto a restos vegetales fó­
siles, probables Hennetitales, una especie de Anuros que Rcig (?) cla­

sificó dentro del suborden de los Aglossa y denominó Salteña ihañczi 

n. sp.. atribuyéndola al Eocretácico. Se confirma así la inclusión de 

esta Formación en el Mendociano de Groeber.

Es interesante consignar además, que para este autor las Areniscas 

Superiores integran también el ciclo Andico (Coniacense I . Si bien 

para diversos investigadores, las Areniscas Superiores constituyen la 

parte basal del Terciario Subandino, es conveniente acotar una circuns­

tancia que nos aleja fiel Sistema de Salta de Groeber, en sus términos 

superiores.

Los trabajos de los geólogos de Y .P .F .  permitieron identificar lina 

serie de grupos en las Areniscas Superiores y en el Terciario Subandino 

de la cuenca norteña. Así, las Areniscas Superiores reciben el nombre 

de “ Serie de Anta”  en el departamento de Rosario de la Frontera. 
Guacbipas, en el valle de Santa María y en la cuenca de la quebrada  

de Las Conchas. En la región de los Valles Calchaquícs se conoce cuino 
"Serie Rojiza Inferior” .

Los trabajos de Mauri <5 I localizaron en la quebrada de La Yesera, 
afluente derecho del río Las Conchas, en la Serie de Anta, numerosos 

restos de peces fósiles. E l  suscripto en esos sectores comprobó en estos 

afloramientos la presencia de Pucalithus en bancos calcáreos, restos de 

vegetales mal conservados y en un perfil, tres niveles con restos de 
peces.

1*
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En la zona «leí río Rosario, Rtisso (8I, en la sección inferior de esta 

serio que localmcnte ¡se denomina serie fie Don Juan, describe también 

bancos ealeáreos eon Puealitlius y restos «le peres, en bancos lutíticos 

¿irises oscuros. Según este autor, Frenguelli lia identificado estos últi­
mos como pertenecientes al grupo de los Lcptolepidae del Cretácico.

Los restos provenientes de. La Yesera, lian sido clasificados por Bol» 

Seliaefler del Departamento de Geología y Paleontología del Museo de 

Historia Natural de -Nueva York, quien adelantó dos especies K nigtia . 
perteneciente al Cretácico Superior y Terciario V Enchotlus, que per­
tenece “ únicamente al Cretácico Superior” .

Por otra parte ) teniendo en cuenta que la Serie de Anta se apo\a  

diseordantemente sobre los términos de las Margas Coloradas Supe­
riores, biselándolas en distintos niveles, y haciendo variar en conse­

cuencia sus espesores (en el valle, del río de Las Conchas las be 

observado apoyarse diseordantemente por intermedio de un conglome­
rado basa) sobre estas Margas Superiores), podemos admitir la existen­
cia de una discordancia intcrcretáeica que se intercala entre las Margas 

Multicolores y las Areniscas Superiores (Serie de Anta - Serie Rojiza  

Inferior). Estas serían equivalentes al Neuqueniano de) ciclo Riográn-  

dico de Grocbcr (2I. Es muy probable además que luego de este movi­
miento intercretáeieo baya cambiado la pendiente de la cuenca norteña 
hacia el E. La  extensión areal de los sedimentos terciarios así lo de­
mostraría.

Por encima «le estas series supercrctácieas continuaría la espesa pila 

«Icl Terciario Subandino sobre una discordancia erosiva, de cuya exis­

tencia hay evidencia en Jos sectores de los valles Calchaquíes y Santa 
María.

E n  síntesis tenemos en el geosinclinal «leí Norte argentino, una Cuen­

ca Mesozoica con pendiente general al Norte y que se acuña hacia el 

Sur. E n  él está representado el Sistema de Sa)ta, Puca o Formación  

Petrolífera. Sus términos quedan comprendidos entre el Mendociano  

l Areniscas Inferiores) eon facies continental, el Huitriniano (Calcáreo  

Dnlomítico ) y el supuesto Diamantiano ( Margas Multirolores) en facies 

salobre, de lagos poco profundos y marismas. Sobre ello el Supracretá- 
cico (Areniscas Superiores!, también en facies de aguas poco profundas 

a continental.

Es de destarar aquí, la permanencia de un mismo ambiente deposi- 
cional, des«le el Huitriniano hasta el Supraeretácico.
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La Facies Marginal Mesozoica en el ceniro Oeste de Sulla. —  En el 

centro Oeste do la provincia de Salta, en la región de los Valles CaJclia- 

quíes, la Formación Petrolífera aflora en forina de franjas alargadas 

de Norte a Sur, alojadas en cuencas locales, cuyo origen se vincula a 

líneas estructurales regionales.

Entre las localidades de La Poma al Norte y San Carlos al Sur al 

orienta del curso superior y medio del río Calcliaquí y al occidente de 

las serranías de León Muerto y L a  Vika, que constituyen el marco 

Oeste del Valle de Lcrma, se presenta el Sistema de Salla con una facie.s 

que lo distingue notablemente de los afloramientos de ese complejo, 

presentes en sectores centrales de la Cuenca Norteña. A llí  el Horizonte 

Calcáreo Dolomítico y las Margas Multicolores experimentan una en- 

arenación en sus sedimentos, circunstancia de mucho interés por cuan­

to aumenta en estos grupos su permeabilidad y porosidad.

Representan estas dos formaciones y en esos sectores, una deposición 

marginal de un probable gran lago Salteño, de escasa profundidad, de 

aguas salobres, con frecuente variación en su línea de costa. La  exis­
tencia en diversos niveles del Horizonte Calcáreo Dolomítico de luma- 

rhelas  de gasterópodos, de bancos de areniscas de grano muy grueso, 
grueso, mediano y fino, que se intercalan con bancos lutílicos y con 

frecuentes cntrecruzamientos de sus planes de sedimentación, da la 

pauta de una deposición producida por encima del nivel de base de 

las olas, circunstancia que produce remociones y constante transporte 

de materiales. La lenticularidad de los bancos es un indicio más de 

este ambiente deposicional.

Considerando entonces que los yacimientos de uranio en sedimentos, 

están vinculados a la litología de la roca recipiente, se supuso que esa 

facies mesozoica marginal podría constituir reservorios favorables para 

estas concentraciones minerales, bccho favorecido por la existencia de 
trampas estratigráficas producidas por la alternancia de areniscas y  
Imitas.

A  esta circunstancia se unía el bccbo de que pintones graníticos y 

pegmatitas uraníferas son frecuentes en la región marginal de La Puna, 
bordeando como cinturón el borde sur occidental de la Cuenca Meso­
zoica. Rocas mesosilícicas no sólo están presentes en esa unidad estruc­
tural, sino que intruyen además y en distinto grado a diversos grupos 
del Sistema de Salta, dentro del orógeno salteño.

Se sabe que las diferenciaciones ácidas y mesosilícicas del magma son 

las que tienen mayor posibilidad de poseer tenores anormales de ura­



—  264  —

nio. Además, las soluciones hidrotermales que acompañan la efusión 

de esos malinas, suelen llevar una proporción variable ele elementos 

radiactivos. Las mismas pueden producir una diseminación uranífera 

dentro de una zona muy amplia.

Pensóse entonces en soluciones mineralizadas, originarias ya sea por 

lixiviación de esas “ rocas madres" o por procesos indirectos de liidro 

o teletermalismo, que corriendo a través de distancias variables, pu­
dieran precipitar en condiciones favorables, el ion uranilo llevado en 
solución.

En liase a estas premisas, fuentes originarias de uranio y  rocas reci­
pientes. orientóse la prospección nuclear en la facies marginal meso­

zoica del centro oeste de la provincia de Salta. E l  éxito coronó estos 

esfuerzos. La primera manifestación surgida, se denominó “ Providen- 

e.ia,\  Se localizó en la Cuesta del Obispo, próximo a Piedra del Mo­

lino, en un apretado sinclinal. Las Margas Verdes, sector central de 

las Margas Multicolores son las que presentan allí anomalías. A  ella 

siguió “ La Despedida**, en el sinclinal que el Calcáreo Dolomítico 

forma en el curso superior del río Pirgua. Las anomalías se detectan en 

este caso, en el contacto entre las Areniscas Calcáreas y  el Calcáreo  

Dolomítico. El  tercio medio del Calcáreo del Cerro Tin-Tín, brindó  

otra manifestación. “ Don Bosco” , situada en ia falda nororiental del 

cerro mencionado, el que estructuralmente es un licmianticlinal de 

rumbo N-S. E n  el sinclinal de Palermo, al Norte de Payogasta y  a 

orillas del río Calcbaquí, se bailaron anomalías nuevamente en el 
Calcáreo Dolomítico, dando origen a la manifestación “ E l  Pelado” . Al  

Norte de Pueblo Viejo  y siempre en el Valle  Calcbaquí, surgió en 
jirones del mismo horizonte. “ Martita Inés” .

La  confirmación paulatina de la existencia de concentraciones ura­
níferas en esta facie Mesozoica, la gran extensión abarcada por sus aflo­
ramientos en ese sector centro oeste de la provincia de Salta, a menudo 

en áreas de difícil acceso y escarpado relieve, dio lugar a las actividades 
de prospección aérea. Esta, actuando como una avanzada de prospec­
ción terrestre, utilizando aviones livianos (Pipcr P A I 8 ). provistos de 

equipos al efecto (scintillómctro aéreo, radialtímetro y registradores), 

con geólogos especialmente capacitados para este tipo de tareas, sobre­
voló y  localizó en esa área marginal de la Cuenca Norteña, una serie 

<!e anomalías en un corto intervalo de. tiempo.

La  confrontación terrestre de las mismas permitieron ubicar otras 

manifestaciones, mencionaremos “ Martín Miguel de Giiemes” , en el
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monoclinal do Ovejería, cabecera del río Tonco. All í  el Horizonte 

Calcáreo Dolomítioo en su tereio superior os nuevamente el que aloja  

estas concentraciones. En posiciones más australes y también en el 

mismo nionoelinal y niveles semejantes al do Giiemcs, surge “ Los Ber­

ilio.;'". Más al -Sur y en la falda occidental del sinclinul del río Tonco,  

el tereio inferior de las Margas Coloradas Inferiores aloja la manifes­

tación identificada como “ Don Oito” .

En la Cuenca del Ambla) o. también en la laida occidental del 

¿inclina] homónimo próximo al cierre austral y 011 Calcáreo Dolomí- 

tico, surgió “ Eiiimy” .

Además, una serie numerosa do anomalías detectadas por prospec­

ción aérea en las cuencas de! río Tonco y Am blayo, son periódicamente 

confirmadas como consecuencia de la activa prospección terrestre que 

se lleva a cabo.

De este modo, prospección aérea, dada la relación existente entre 

las concentraciones uraníferas y esta facios marginal mesozoica, ha 

confrontado el borde occidental de la Cuenca Mesozoico en el Gran  

Urógeno del Norte.

Hacia el Sur y Esto de esas áreas, en los sectores de los departamentos 

de (iuachipas, Rosario de la Frontera y La Candelaria, donde se sabe, 
goológicmnoiile piosiguc osla lacios marginal, se lian detectado por esle 

método nuevas zonas anómalas, que serán objeto de nuevas explo­
raciones.

Surge, en base a los hechos mencionados, el Distrito Uranífero La  

Poma - San Carlos, cuyas concentraciones nucleares se localizan en el 

mulliente conocido como Formación Petrolífera, Sistema de Salta o 

Puea.

Actualmente se realiza en esle sector una serie de tareas tendientes 

a lograr la evaluación do posibilidades de sus distintas manifstaeiones, 

por intermedio de laboreos superficiales, subterráneos y sondeos.

El conocimiento paulatino de todas ellas permitirá dilucidar intc- 

iosantes problemas que quedan en pie. Uno do ellos sería la relación 

que guardan estas eonccntracioncs minerales y las estructuras. Otro la 

determinación de los controles que producen la precipitación y fijación 

del uranio. Todos ellos son temas que podrían ser objeto de interesantes 

consideraciones, a medida que se conozcan detalles y datos como resul­
tado do los estudios que ?o realizan.
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